
                               

 
DECLARATORIA POLÍTICA DEL VI ENCUENTRO  

NACIONAL POR LA UNIDAD DEL PUEBLO MEXICANO:  
 

A LOS PUEBLOS DE MÉXICO, A LAS Y LOS TRABAJADORES MANUALES E 

INTELECTUALES, ASALARIADOS Y DE INGRESOS PROPIOS DEL MAR, EL 

CAMPO Y LA CIUDAD:  

 

Mujeres y hombres representantes de decenas de colectivos y 

organizaciones trabajadoras, de pueblos originarios, mestizos y afroamericanos, de 

centros de población y de trabajo del campo y la ciudad, de comunidades educativas 

escolares, estudiantiles, normalistas,  universitarias, magisteriales y académicas, 

nos damos cita en este histórico Encuentro de unidad de las luchadoras y 

luchadores de los pueblos en el Internado “Ignacio Mejía”, que apoyamos 

incondicionalmente su defensa, en la Villa de Etla y la heroica y gloriosa ciudad de 

la Resistencia, Oaxaca de Juárez a dialogar, analizar y deliberar. Con la afectuosa, 

fraternal y honrosa recepción y cálida calidad de anfitriona de la épica sección XXII 

de la Coordinadora Nacional de Trabajadores de la Educación, y organizaciones 

heroicamente luchadoras, de este bello Estado, articuladoras de este Encuentro. 

 

 Desde Oaxaca reafirmamos hoy que el Encuentro Nacional por la Unidad 

del Pueblo Mexicano somos un conjunto de organizaciones político sociales que 

luchamos, con independencia orgánica y política del Estado y todas sus 

instituciones, (partidos, gobiernos y demás) por unir y potenciar a las organizaciones 

de los pueblos de México en lucha. 

 

Llegamos a tierras símbolo de la vasta e inconmensurable riqueza cultura de 

los ancestrales pueblos de México, las tierras que cuyo origen es Huāxyacac, son 

el mejor ejemplo de las raíces de nuestras mujeres y hombres amantes de la madre 

tierra, las agua y la luz de la estrella que nos ilumina, que cohabitaron con nuestras 

floras y faunas, que fueron defendidas con ejércitos guerreros. De manos creadoras 

de artesanías multi colores, pueblos que levantaron construcciones precisas de 

arqueología, con la más escrupulosa fortaleza que las hoy llamadas civilizaciones 

modernas. Nos honramos encontrarnos en tierras de la inmensa cultura zapoteca 

que floreció en Monte Albán, la de pueblos mixtecos, que florecieron en Mitla,  de 

pueblos  triquis, mixes, chatinos, chinantecos, huaves, mazatecos, amuzgos, 

nahuas, zoques, chontales de Oaxaca, cuicatecos, ixcatecos, chocholtecos, 

tacuates, afromestizos de la costa chica y  tzotziles, la diversidad  y belleza fónica y 

poética de sus lenguas maternas,  y sus tradiciones centenarias o milenarias, son 

la muestra de la victoria de la resistencia cultural de nuestros pueblos al opresor 



                               

 
colonial que dijo venir “civilizar” y “sacar de la barbarie”, para cometer un holocausto 

y masacre contra nuestros pueblos, y con ella el intento de exterminio cultural que 

se ha mantenido durante más de 527 años. Resaltamos en este Sexto Encuentro 

Nacional, las defensas de estas bendecidas tierras antes cubiertas de aguas hacen 

honor a la resistencia porque los conquistadores, opresores coloniales españoles 

no lograron someter nunca a nuestros ancestros mixes de la Sierra Norte de este 

bello estado. No es casual que los aires de autonomía y auto gobierno, para 

mandarse solos, sople aquí en Oaxaca, en Chiapas, Guerrero, Michoacán y llegue 

ahora a San Francisco Tlalcilalcalpan, Estado de México en el corazón de la nación. 

 

Ha sido un honor este Encuentro en tierras  de valientes luchadores, como 

Miguel López de Lima y José María Armenta, quienes fueron los primeros mártires 

de la Independencia en Oaxaca;  la tierra natal del liberal Benito Juárez, la tierra de 

origen de  los liberales-anarquistas  los  hermanos Enrique y el gran precursor de la 

clase obrera Ricardo Flores Magón, asesinado por el imperio del norte en sus 

infrahumanas mazmorras, por representar una corriente verdaderamente 

revolucionaria, que planteó la destrucción del sistema de explotación y opresión 

entre los seres humanos, y la desaparición de la división entre opresores y 

oprimidos. Tierra de destacados seres de la cultura popular como el poeta José 

López Alavés, el poeta trovador Álvaro Carrillo, el revolucionario pintor Rufino 

Tamaño, a lado del generoso artista plástico, defensor de la tierra que resentimos 

su ausencia física, el gran Francisco Toledo. 

 

Nos congratulamos de llegar a importantes conclusiones en el espacio 

escenario de las épicas batallas cívicas de maestras y maestros de la Coordinadora 

Nacional de Trabajadores de la Educación, a 4 décadas de su nacimiento, espacio 

testigo de la insurgencia popular que protagonizó la Asamblea Popular de los 

Pueblos de Oaxaca. 

 

Celebramos este encuentro cuando se recrudecen las contradicciones del 

sistema social económico que impera y domina sobre la madre tierra como el 

espacio de siembra y el planeta donde hemos cohabitado con grandes riquezas 

naturales universales la especie humana. Hoy el capitalismo pone en riesgo 

millones de años de ciclos vitales  por la feroz ambición de los dueños del gran 

dinero, los grandes capitalistas, que no se han cansado de explotar la fuerza de 

trabajo a los oprimidos, ahora que el proceso de plusvalía  ha generado crisis en 

sus ansias de riqueza,  saquean con mayor intensidad los subsuelos, comercian 

con la madre tierra en los grandes centros urbanos, mediante la especulación 

capitalista, imponiéndole altos precios; devastan bosques, selvas, montes, 



                               

 
montañas, ríos, lagos, lagunas; nuestros recursos naturales como el petróleo,  y los 

minerales valiosos para dueños del poder y el dinero, provocan la devastación de 

territorios naturales y la subasta al mejor postor del gran capital de los recursos  

naturales. La sociedad capitalista agudiza las contradicciones que amplían 

desafortunados terribles escenarios de hambre, miseria, pobreza entre nuestras 

sufridas mujeres y hombres, por esta intensificación de la opresión, explotación y  

saqueo imperialista-neo colonial, que se impone con una guerra social, que 

convierte el país en una gran fosa clandestina, multiplica víctimas mortales, al 

mismo nivel que los países en guerra, las desapariciones, los millones de 

desplazados violentamente y las y los prisioneros de conciencia, por razones 

políticas y sociales. 

 

   Nuestras sesiones estos 19 y 20 de octubre  son al calor del  ambiente de 

los centenarios y aniversarios  de grandes gestas de quienes solo tenemos como 

posesión segura  nuestra fuerza de trabajo: A 102 años de la primera gran 

Revolución que enarboló las tesis científicas de emancipación de las clases 

trabajadoras, la Gran Revolución Socialista de Octubre en la antigua Rusia; a 100 

años la fundación de la III Internacional  en la capital de aquella Unión Soviética,  

que se cumplieron el pasado 6 de marzo, seguido a los 100 años que cumplirá la 

fundación del Partido Comunista Mexicano en la ciudad de México, cuando en el 

primer día de este mes de octubre se han cumplido 70 años de otro proceso 

revolucionario trabajador, socialista que protagonizaron los pueblos de China,  que 

aquel 1º. De octubre de 1949, guiados por su gran timonel, Mao Tse Tung, 

terminaron la hazaña de la Gran Marcha de miles de kilómetros, y tomaron la capital 

de Pekín creando la República Popular China. El octubre de los mártires de la Plaza 

de las 3 Culturas de Tlatelolco, y de la caída del Dr. y Comandante Ernesto Guevara. 

 

Nuestro Encuentro Nacional alza la voz de defensa de la madre tierra en el 

centenario de la traición de Chinameca por parte de los poderosos, que 

cobardemente asesinaron al símbolo de la lucha por la tierra, el General Emiliano 

Zapata Salazar (confirmándonos que no podemos confiar en sus engaños de 

generosidad, y preocupación por las clases que históricamente han explotado). Su 

sangre marcó la orden opresora de aniquilamiento físico de los dirigentes del 

levantamiento campesino obrero que querían una transformación verdadera para 

nuestros pueblos. Con la sangre del prócer Oaxaqueño Ricardo Flores Magón, la 

del Generalísimo de la División del Norte, Francisco Villa (única partida militar que 

ha invadido el imperialismo yanqui) y la del benemérito del proletariado Felipe 

Carrillo Puerto.  



                               

 
 Declaramos desde Oaxaca tierra donde la sangre también se ha derramado 

por hermanas y hermanos,  perseguidores de la tierra de la prosperidad colectiva,   

además de emancipación trabajadora para romper definitivamente las cadenas, es 

una lucha por el rescate del planeta de la voracidad irracional e insaciable 

capitalista,  por la preservación de la especie humana, en el único camino viable: la 

Profunda Revolución Democrática Popular, como paso previo al socialismo, y 

camino firme a la sociedad comunista-comunitarista.  

 

   Después de debatir la situación internacional y nacional, y de cada clase, 

fracción del pueblo y sus organizaciones, concluimos:  

 

   Pretendemos hacer de este Encuentro Nacional por la Unidad del Pueblo 

Mexicano el instrumento de lucha de los pueblos de México, por lo que 

establecemos relaciones con los demás conglomerados de organizaciones a lo 

largo y ancho del país para actuar conjuntamente en la lucha por las libertades y 

derechos del pueblo. 

 

   Identificamos como causa de la creciente pobreza, miseria y hambre del 

pueblo, la reducción y hasta negación de los derechos y libertades, y la incesante 

guerra y represión que el Estado libra contra el pueblo, en fin, que la causa de todos 

los problemas y sufrimientos del pueblo es el sistema imperialista capitalista, que 

nos domina y saquea con sus propios consorcios, organismos internacionales y 

estados de los países imperialistas, y con el capitalismo subordinado, distorsionado, 

atrasado, desarticulado y completamente dependiente que nos imponen los 

imperialistas, principalmente  estadounidenses, con la estrecha y beneficiaria 

colaboración de los grandes capitalistas y terratenientes caciquiles, la clase 

explotadora dominante. Dentro de este sistema el Estado es un instrumento dócil y 

servil a los imperialistas y la dictadura de la clase dominante sobre el pueblo. 

 

    Concluimos por eso que nuestra lucha, como han coreado nuestras 

consignas, es por el Estado obrero, campesino y popular, cimiento del socialismo y 

vía a la emancipación de la humanidad entera en la sociedad comunista. Llamamos 

a los pueblos de México a no dejarse sorprender y luchar por este camino guiados 

por la ciencia de la revolución, el marxismo revolucionario. 

  

Nuestras delegaciones llamamos por ello desde la Villa de Etla y Oaxaca de 

Juárez, heroica ciudad de la Resistencia, a todos los pueblos de México a 

organizados desde cada centro de población, centro de estudio y centros de trabajo 

en el campo y la ciudad, fortaleciendo nuestras asambleas como el gran espacio 



                               

 
para que los pueblos, las mujeres y hombres que han hecho posible que esta 

sociedad funcione la conduzcamos. Levantemos los instrumentos que hemos 

propuesto a las movilizaciones para que combatamos la dispersión, el aislamiento, 

la descoordinación, la simulación que no es posible mantenerlas ante los enemigos 

de las clases trabajadoras y los pueblos, y de la humanidad misma. Afinemos en la 

práctica y el debate, la Asamblea de las y los Trabajadores y los Pueblos de México, 

buscando hacer una sola fuerza con los demás conglomerados de la unidad de las 

luchas y movilizaciones trabajadoras populares. 

  

Impulsemos la Asamblea Nacional de Masas para movilizarnos en torno a las 

causas trabajadoras y populares. Dibujemos un nuevo horizonte de la sociedad que 

nazca de las ruinas del capitalismo en la Asamblea Nacional de Soberanía y Poder 

Popular de las Masas Trabajadoras. Nuestras hijas, nuestros hijos, nuestras nietas 

y nietos, nuestras nuevas generaciones nos reclaman enfrentar la voracidad y 

ambición desmedida de los poderosos dueños de los grandes capitales, para que 

cese tanta sufrimiento, dolor y sacrificio de los nuestros, para superar el destino de 

la gran fosa clandestina, para seguir siendo explotados bajo el miedo, el terror y el 

horror. Desde Oaxaca llamamos a honrar la presencia de nuestros desaparecidos 

y nuestros prisioneros políticos, y honrar la sangre de nuestros caídos. Nuestras 

luchas y este exitoso Encuentros en tierras oaxaqueñas son la prueba de que su 

sangre no fue el final, como así lo quisieron los opresores, su sangre dulce es la 

semilla de los pueblos nuevos que van a nacer.  

 

¡VIVA LAS ASAMBLEAS DEL PODER POPULAR! 

¡VIVAN LOS 527 AÑOS DE RESISTENCIA DE NUESTROS PUEBLOS INDÍGENAS, 

MESTIZOS Y AFROAMERICANOS!! 

¡VIVAN LA FUERZA DE LAS MASAS TRABAJADORAS DEL CAMPO Y LA CIUDAD!! 

¡VIVAN LOS GLORIOSOS Y COMBATIVOS PUEBLOS DE OAXACA! 

¡VIVA MÉXICO OBRERO Y CAMPESINO! 

¡¡VIVA EL SEXTO ENCUENTRO NACIONAL POR LA UNIDAD DEL PUEBLO MEXICANO¡¡ 


